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corresponsal 
W A S H I N G T O N , 18 d e m a y o . - A u n 
an tes d e que e l cand ida to al ca rgo de 
subsecretario d a Estado p a n De­
recho» H u m a n o s y A s u n t o s H u m a n i ­
tar ios, Emes t W . Lefever , expresara 
an te el Comi té d e Relaciones Exte­
riores del S e n a d o q u e Estados Un i ­
d o s debe a p l c a r c o n sus am igos y 
al iados una "d io tornac ia c a l l a d a " en 
lo re ferente a tos derechos humanos , 
el amb ien te en el g r a n salón c o o g r e -
s ional de l C á p t a l o e ra esta mañana 
tenso , y manifiesta ta p r o f u n d a d iv i ­
s ión del c o m i t é : Los repub l icanos en 
favor de l cand ida to y k » demócra tas 
fe rozmente e n con t ra del doc to r Le­
fever y s u titubeante d i fe renc iac ión 
ent re la represión que p rac t i can tos 
regímenes fotatitarioe y los autor i ta ­
rios. 

B tradicional proceso d e conf i r ­
m a c i ó n aans to rW de u n subsecreta­
rio d a Estado, que genera lmente 
transcurre den t r o d e las n o r m a s de la 
Aptanecis, t i c o i d W M i i d y aun la se-
g u r i d e d d e que a l f ina l de l d ía será 
confirmado por e l c o m i t é , c a m b i ó 
por completo ante ta sola presencia 
de l con t rove r t i do cand ida to . v i 



La presencia de Lefever divide al Senado de EU 
s.n. 19 Mayo 1981 La presión era tan fuerte que el presi­
dente del comité. Charles Percy, anunció 
que la sesión de testimonios se prolon­
garía hasta mañana en la noche y, si era 
necesario, "Hasta pasado mañana". El 
nerviosismo de la Casa Blanca también 
estuvo presente en la figura escondida y 
de pie del consejero de Seguridad Na­
cional, Richard V. Alien, al fondo del 
salón. 

Alan Cranston, demócrata de Califor­
nia, dijo al inicio de la sesión en un tono 
enérgico: "Aqu í tenemos ante nosotros a 
un hombre que ha construido su carrera 
profesional demandando una posición 
muda y disminuida en la defensa de Esta­
dos Unidos por los derechos humanos. 
Lefever ha pedido un estrechamiento de 
relaciones con el régimen de África del 
Sur que diariamente perpetra grandes 
violaciones de los derechos humanos. 
Generalmente ha hecho gala de su ce­
guera en la violación de esos derechos 
por dictadores derechistas y parece sólo 
consternarse ante las violaciones que co­
meten los países comunistas". 

Al igual que otros legisladores 
demócratas y el propio presidente del co­
mité, el senador Percy —de quien se dice 
dependerá la confirmación o el rechazo 
de Lefever ya que el comité está dividido 
y empatado en cuanto a número de vo­
tos, Cranston subrayó que el puesto al 
que aspira Lefever es clave en cuanto a la 
proyección de este país ante el mundo: 
"Nuestra posición en favor de los de­
rechos humanos clarífica los valores que 
buscamos defender y es lo que nos dife­
rencia de los regímenes opresores de de­
recha e izquierda. Los deberes de un sub­
secretario de Estado para derechos hu­
manos son demasiado importantes para 
permitir que ese puesto se convierta 
simplemente en un pulpito de penden­
cieros caza-rojillos". 

Lefever, visiblemente nervioso por el 
ataque de los demócratas, especialmente 
de los senadores Claiborne Psll, de Rhode 
Island; Paul Tsongas, de Masachusets; 

Edward Zorinski, de Nebraska, y Paul 
Sarbanes, de Maryland, así como de las 
repetidas carcajadas que dejaba escapar 
el público al darse cuenta de sus contra­
dicciones, intentó a cada momento reafir­
mar sus posiciones políticas, las que cali­
ficó de "casi idénticas" a las del presiden­
te Reagan y del secretario de Estado, Ale-
xander Haig. . 

"Debemos apoyar a nuestros aliados' 
y amigos —señaló— "sobre todo cuando 
su supervivencia como Estados indepen­
dientes está en peligro a causa de fuerzas 
militares externas o de subversión políti­
ca. Una ética cabal y un sabio liderazgo 
de repente nos enfrenta a la toma de deci­
siones graves, la de escoger el menor de 
los males. Esto resulta incómodo pero 
inevitable", dijo el candidato. 

Más adelante, para responder a las 
acusaciones lanzadas por Cranston, Lefe­
ver, hizo hincapié en que Estados Unidos 
es y será el símbolo de la justicia y la liber­
tad para todos los pueblos: " N o somos el 
opresor que nuestros adversarios dicen y 
nuestros detractores afirman, algunas ve­
ces con el apoyo de aquellos de entre no­
sotros que nos sentimos relegados y desi­
lusionados". Sin embargo, el candidato 
cayó de nuevo en su vieja retórica que es 
en parte culpable de la controversia alre­
dedor de su nominación: su diferen­
ciación de la represión entre los gobiernos 
autoritarios y totalitarios, calificandq b la 
que aplican los primeros como v 'una repre­
sión moderada". 

En relación a lo anterior Lefever reci­
bió los ataques más resonantes del día. 
Los demócratas impugnaron una y otra 
vez sus posiciones. Le preguntaron sobre 
Argentina, El Salvador, Chile, Paraguay, 
Corea del Sur y Filipinas.(En cada caso, el 
candidato de Ronald Reagan se de fendió ' 
repitiendo que "no es mi costumbre men­
cionar nombres de países", a lo que el se­
nador Paul Tsongas le rebatió: "Usted 
sólo habla de los gorriones caldos en la 
Unión Soviética, pero guarda silencio 
cuando esos gorriones caen en las dicta­
duras amigas de Estados Unidos". 

Dos incidentes sobresalieron durante ta 
sesión de hoy. En primer término, el 
anuncio de uno de sus más fuertes apo­
yos dentro del comité, el senador S. I. 
Hayakawa, quien al hacer la presentación 
llena de elogios de Lefever esta mañana, 
dijo que entre la correspondencia recibida 
en el Senado en favor de la confirmación 
del candidato, habla una carta de Am­
nistía Internacional. Hacia el final de la 
jornada, el senador Percy hizo compare­
cer a Hayakawa para que leyera, frente a 
todos, un telegrama urgente enviado por 
Amnistía Internacional, en el que negaba 
absolutamente su apoyo a Lefever y se 
manifestaba perpleja ante tal afirmación 
del senador de origen japonés. 

el segundo incidente fue cuando los 
senadores Zorinski, Tsongas y Cranston 
hicieron pública una llamada telefónica 
hecha al comité por Donald Lefever. her^ 
mano de Ernest, y quien comunicó a los 
legisladores su profunda preocupación 
por la nominación de su hermano a ese 
puesto. Según Donald Lefever, de 57 
años de edad, "las políticas de mi herma 
no y de Jeanne Kirkpatrick, especiaImen 
te en lo referente a su apoyo a los reglme 
nes autoritarios de América Latina y otra: 
partes del mundo, coadyuvará a reprimir 
aún más las libertades humanas a 
muchos pueblos". 

Aunque Lefever negó vehemente­
mente esta acusación y dijo que su her­
mano "está malinformado", los senado­
res demócratas no quedaron convencidos 
de su idoneidad y mañana comparecerán 
un gran número de personas íntimamente 
ligadas a la defensa de los derechos hu­
manos, tanto representantes religiosos 
como de la fuerza laboral y de organiza­
ciones internacionales, para urgir al co­
mité que rechace la nominación del 
hombre que hace menos de dos años 
declaró ante la Cámara Baja que "las le­
yes de derechos humanos debían ser 
borradas de los estatutos del Acta de . 
Asistencia Extranjera de Estados U r e ­
dos " . 


